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—— Suscrición voluntaria 


AVISO! AVISO! 


La correspondencia de redacción y 
administración 4 M. FORCAT. 
OLAVARRIA 363 (BOCA) B. AIRES 


El miedo y la imbócilidad es la causa de 
nuestros cambios continuos de dirección. 

Hace pocos días alquilamos una pieza 
apropiada y los bestias de encargados de la 
casa no quisieron recibir nuestra correspon- 
dencia por tratarse de un periódico anarquista. 

Con todos los contratiempos FuLcok se- 
guirá adelante. 

El correo aporta su carro de arena para 
aplastarnos, pues pretende cobrarnos 2 centa- 
vos por ejemplar. 


€l anarquismo como tinalidad 


El deseo violento de aproximarme á la 
realización del triunfo es lo que impulsa mi 
pluma, es lo que escribo cantando, entre 
imprecaciones y esperanzas, movido por el 
hervor de una idea que es la aspiración su- 
prema agitado por la sedición que es norma 
de conducta desvinculada de todos los natu- 
ralistas que pretenden limitar el progreso. 

Si comprendiese una definición más eleva- 
da que la anárquica á ella me adhexiría sin 
que me azuzasen las voces de los encastilla- 
dos y de los profetas que condenan dura- 
mente todo lo que no conciben sus mentes 
agotadas por reglamentaciones hechas al son 
de las entridentes frases de libertad é igual- 
dad; en vez todos los moldes capciosos, todas 
las modalidades escritas por eruditos legis- 
ladores, legisladores en nombre del pueblo y 
del más allá, se esfuman ante el triunfo del 
anarquismo. 

No me conformo con la idealización de la 
vida futura, cuando mi deseo es sublevarme 
é insurreccionar á los individuos contra las 
costumbres, contra la moralidad que nos 
aplasta. 

Es preferible un gran criminal es mas 
digno un gran bandido que la turba de hom- 
bres que se contentan cou vestir grotescos 
uniformes dorados mientras gimen bajo un 
peso agobíador que desciende no solo de los 
palacios y mansiones de 'los ricos sino que 
también de la estupidez de la mayoria que 
sacrifica las energias avasalladoras que im- 
pulsan la marcha de los activos. 

La pasividad nuestra es la atención que 
tributamos al número superior. 

La enfermedad del siglo, corroe nuestro 
organismo, el pesimismo avanza con aterra- 
dora rapidez: cada traición es un nuevo golpe 
asestado sobre los libertarios dormidos en un 
decifrado en las redacciones de periódicos y 
en las meses de los cafes. 

El porvenir no viene, la gran Revolución 
no se apróxima si nosotros nos alejamos, es 
imperioso que nosotros marchemos revolu- 
cionando, es forzoso cambiar la cordura por 
la locura, la locura de hoy será la vida del 
mañana. 

La locura de hoy es el valor práctico de la 
acción, la locura. de hoy es la cínica risa á 
los preceptos ¿ristianos y á los ídolos soste- 

nidos por las imbéciles de todos matices. 

Vivir'mansamente en un medio contrario 
al modo de pensar es el suicidio de mi pen- 
samiento. y 

Atiaidos por la conquista de numerosos 
elementos se transige vergonzosamente, im- 
pacientes por la tardanza pretendiendo evo- 
lucionar se involuciona, se buscan términos 
que no asusten, temiendo perder terreno 
«plantamo árboles viejos». 

«Arrasemos á los viejos árboles» sin con- 
templación, es preferible aplastar el cerebro 
de los que no son nada, que marchar con 
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ellos, quemar lo viejo, quemar lo que estorba 
es más práctico queregarlo con agua conta- 
minada por los muertos que”aun flotan cual 
sapos nacidos entre el lodo. 

Los culpables del pesimismo que aleja 4 
antiguos luchadores no hay que atribuirlo al 
vacio que se hace á nuestro alrededor, el aleja. 
miento de los que retroceden indica la cobar- 
día de siempre, la cobardía de los soñadores 
que no se atrevén á afrontar las circunstan- 
cias. 

La unidad de la acción surgirá cuando la 
unidad de la aspiración se haya encarnado 
en los que deseamos la independencia del 
individuo cómo fín de la lucha. 

Cons-e que no entiendo por lucha los aplau- 
sos y aclamaciones de una multitud embria- 
gada en frases de efecto, conste que no en- 
tiendo por lucha final la movilización sin ton 
ni son de miles de hombres. 

El sentido práctico de la lucha es hacer de 
cada individuo un ser superior á las mayo- 
rías pasadas y presentes, el sentido que mar- 
cará rumbos definitivos es la tendencia de 
no transigir con liliputenses reformisias que 
proclaman á los cuatro vientos la carencia de 
un fín definido y concreto capaz de poder 
desarrollarse todas las iniciativas y todas las 
aspiraciones que suponen un alto amor á si 
mismo y á la especie. 

El amor á sí mismo es no hay que negarlo 
el deseo que nace al crlor de todo individuo 
apto para vivir sin superioridades que tira- 
nicen y hagan de la vida un cautiverio. 

La tendencia del proletariado de mejorar 
en sus condiciones de vida para que sea 
revolucionaria tiene que marchar hácia la 
abolición completa de las causas que engen- 
dran la esclavitud. 

Tiempos de redención reclaman la defini- 
ción de un futuro propulsor de energías y 
actividades. La definición está hecha, es la 
vida anárquica la que reclama su lugar y 
hay que proclamarlo bien alto sin miedos y 
sin recelos que debilitan consumiendo fuer- 
zas que bien empleadas serian la voz atro- 
nadora capaz de asustar los indiferentes mu- 
cho menos dignos de vivir que los gatos y 
tigres. 

Estamos frente á una porción de perros y 
caballos que habrá que despertar mediante 
ruidos repercutidores hasta en las entrañas 
del fanatismo y la ignorancia, la proclama 
de la insuficiencia de los paliativos se im- 
pone como un fín benéfico para todos. 








La anarquía no es un medio de evolución, 
el anarpuismo es una finalidad; ser anar- 
quista quiere decir vivir libre sin más traba 
que el instinto de conservación de cada ¡n- 
dividuo. 

DesiberI0 Tacror. 
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LA LIBERTAD Y EL COMUNISMO 


Creer que el fomunismo anárquico es un 
obstáculo para el desarrollo de la libre inicia- 
tiva, es un error que aun cuando no esté muy 
arraigado parece que ciertos individualistas 
entienden que el comunismo sería una forma 
nueva de tirania. 

El trabajo en común no es una manera ti- 
ránica de producción, la producción superada 
por el esfuerzo común no es bajo ningún 
concepto el sacrificio del individuo por la co- 
lectividad. 

Bajo el sistema comunista cada uno podrá 
cultivar sus inclinaciones sin previo permiso 
ni consulta. . 

El triunfo del comunismo será el triunfo 
del individuo porque la organización social 
bajo el punto de vista igualitario solo es po- 
sible en lo que concierne á la vida económica 
y social, pero lejos de nosotros suponer una 
aglomeración de hombres numerados mar- 
chando y moviéndose cual muñecos con el 
nombre de libre acuerdo. La igualdad la en- 


DICO ANARQUISTA 












tendemos como medio para satisfacer las ne- 
cesidades de la vida pero no con la regulari- 
zación de las diferentes tendencias que se 
manifiesten en los individuos ya sea como 
afición á un arte ú oficio ó para aislarse de 
toda comunidad. 

Las necesidades se impondrán, las ventajas 
de la producción comunista serán aprovecha- 
das, sustituyendo al trabajo de los aislados, el 
trabajo en común. 

La libertad brillará en su pureza cuando 
las necesidades sean satisfechas y la instruc- 
ción sea fuerza motriz de todos los deseos y 
aspiraciones. «Y : 

J. RONANONTE. 





. 
¡Miedo.... arriba! 

¡Desde el momento sublime que el justicie- 
ro del trabajo, compañero Morrals interpretó 
los votos de los expulsados del festin social, 
que 'supo .sintetizar el pensamiento univer- 
sal de los galeotos, en fin que, por el hecho, 
supo traducir de manera real el sentimiento 
general del asalariado, haeiendo que: cual 
eco funerario, la protesta de los vientres va- 
cios tronára en real mansión, en el corazón 
de la orgia teocrata-burguesa, y en la que el 
miedo de magestuosos cataclismos embargó 
el animo de los estranguladores del pueblo, 
que, solo temores se palpitan, el miedo con 
todas sus consecuencias campea arriba, allá, 
en las esferas gubernativas! 

Ese miedo llevado al seno de la opinión 
ciudadana por los depositarios del sofisma y 
la impostura es la prueba concluyente de la 
maldad y cobardia que anima á todos los 
gobernantes de la tierra. 

Ayer, quijotismo despechado era el aci- 
cate de los histriones haciendo mofa á todas 
las miserias 

Fué un Monjuich la corona que orlara la 
obra siniestra de Maria Cristina de Borbon 
ostentando en el collar de su real viudez una 
perla que es lágrima brotada y saltada de 
las pupilas de los mártires de Alcalá del 
Valle, en el histórico momento de patearse á 
fecunda madre, á Maria Dorado. 

* Fué la muerte de los maizales Castellanos 
y Manchegos, el fantasma terrible del ham- 
bre invadiendo el Norte Iberico, la Cataluña 
sumida en la bancarrota de su industria, la 
horticultura Valenciana segada de raiz por 
el presupuesto nacional fueron si, la diadema 
que ciñierá la madre de un rey que de la 
miseria de su pueblo hace escarnio derro- 
chando los dineros, producto del trabajo, de 
los que tuvieron por cuna el regazo de un 
rescoldo de la tierra conocido por el nombre: 
España. 

Era funebre manto la indumentaria de las 
madres españolas, cuyos hijos vieron la vida 
segada, allá, en la Manigia Cubana, y, de 
cuyos dolores fué la reina madre quien día á 
día hacia befa con cinica impudicia en las 
bacanales reales. . 

Era negra gasa, luto eterno que encubría 
con sus tristes crespones la diaria vida de un 
pueblo que era su calvario un continúo que- 
jido, lamento de impotencia, y que, ante tan- 
ta negrura, la maldita austriaca se preparaba 
á gozar con la felicidad del hijo. 

Era así, como se adornara un real lecho nup- 
cial. Era asi como se hacía de cada lágrima 
una perla de coral para engarzar en corona de 
futura reina en el momento supremo que el 
corazón del pueblo abatido llorara de dolor 
en ausencia de altiveces varoniles que dieran 
término al calvario labrado por la raza ex- 
purea de los Borbones. 

Y en ese reinado de mas de treinta años de 
restauración desfilaron por aquella tierra de 
maldición todos los dolores, todos los marti- 
rios, crujian las horcas, y en el lbérico- 
pueblo, por baldon de los tiempos, se perpe- 
tuaba el suplicio. 





— APARECE QUINCENAL —-— 

Así, es el período algido de todas las mi- 
serias, y el algido periodo de todos los des- 
pilfarros fué cuando un precursor, un Aqui- 
lon en elsilencio del estudio combinára los 
elementos de salud pública, y que desperta- 
ron las cobardes iras de los tiranos, 

Cuando se efectuaba la pública ostentación 
de fausto y riqueza ante estomagos reque- 
brados de hambre y apretones de barriga 
surgio, como rayo, el justiciero de la verdad 
agregando al cortejo el mas estruendoso nú- 
mero á la fiesta que salpicara de sangre el ta- 
lamo aun virgen y ya ensangrentado. ¡Fué 
justicia! 

¡No!.... Miedo es el fiel guardian que 
atento vijila los ajitados placeres de una 
luna de..., y es hoy que solo se oie: «en las 
altas esferas del gobierno reina panico, hay 
grandes temores ante el gran movimiento 
anarquista internacional.» El momento es 
supremo grave es la crisis social. 

Ya las leyes no contienen el desborde de re- 
beldias humanas: ¡Son demasiados los sufri- 
mientos! E 

Fuéron los Urales que altivos pasaron los 
umbrales de las hergastulas del Estado. 

Son los Férrer, alma de la escuela moder- 
na que en tetricas bovedas aguardan el fallo 
de venables jueces. 

¡Es así como quieren detener las ideas de 
libertad y emancipación, con cárceles, tor- 
mentos, horcas y destierros!.... 

En el paroxismo del miedo á coro gritan: 
¡Exterminio, muerte á los anarquistas! 

Si, exterminio, muerte; el duelo se entablo 
de potencia á potencia. Somos la vida, la re- 
generación, el porvenir, contra lo caduco 
aceptamos. Lo quisisteis... Sea! 

Cuando se decretan leyes de residencia se 
terminaron todos los medios legales; la impo- 
tencia es hoy el corolario del regimen bur- 
gués; no se parlamantea, se usa el lenguaje 
directo; es mas convincente. Sin embargo, 
después de lanzarse en la cruzada y ver sur- 
jir altivos legionarios dicen: eso es un cri- 
men; ¡y los miles que día á día caen bajo la 
hoz capitalista y gubernativa... Eso no es 
crimen!.... Maldición: Fulminados caereis 
cegados por los fulgores de la revolución. 


Los cuarteles invernales ya los abandona- 
mos, bajámos á la arena á bregar como bue- 
nos, no pedimos tregua. Matando, asesinando 
gobernais, sojuzgais la bestia humana. Ha- 
ciendo justicia finalizaremos el imperio de 
las injusticias. 

Nos condenais á muerte, nuestra individua- 
lidad os condena á muerte. ¡Si, tiranos; no 
fué el último Bresci, ni lo será Morrals! 

Ahora ya no es hora de temblar de miedo, 
señores ministros, no; cuando se ha torturado, 
cuando tantos hogares se ven sin pan y 
obreros errantes debese afrontar la situación. 
Obrasteis como criminales, sois asesinos; 
por eso nos dijéron en la escuela y lo dis- 
pone la ley: hay pena de muerte. Pues bien: 
«tiranos de la tierra, como malhechores vul- 
gares caereis al bravio empuje de los justi- 
cieros» . 

Francisco CORNEY. 

Montevideo, Agosto 1906. 








La persecución 
= 
a los anarquistas 
La evolución de la ciencia y del libre pen- 
samiento parece que debieran haber sentado 
de una vez la libertad de expresar las diver- 
sas ideas que hoy tratan de marchar en con- 
cordia con el progreso y el porvenir, pero la 
persecución de los conservadores de lo viejo 
no reconoce limites, el aparato de la fuerza 
armada aun pretende destruir lo indestructi- 
ble el pensamiento. 
Todos los días los compañeros de Europa 
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son perseguidos con una tenacidad digna de, 
los inquisidores, todos los días son recluidos 
y martirizados en las cárceles los compañe- 
ros que se atreven á manifestar sus aspiracio- 
nes. i 

La práctica nos demuestra lo falso del ré- 
gimen constitucional ó republicano, la burla 
que se hace de todas las libertades y derechos 
jurados en nombre del pueblo. Ahora los se- 
cuaces del pensamiento invocan la mayoria 
que dicen representar, ahora los crimenes 
grandes se cometen con el nombre de una 
ley y antes con el nombre de Dios. 

Se consigna la libertad individual peró des- 
pués las leyes hacen tantas excepciones que la 
libertad queda reducida á cero, en nombre 
de la ley no se puede hablar, en nombre de 
la ley no se puede escribir en nombre de la ley 
de jurisdicciones en España se castiga á dos 
años y meses de prisión por publicar escritos 
ó caricaturas que se Consideran injuriosas 
para la patria, el ejercito ó los gobernantes. 

En nombre de la ley en las repúblicas 
americanas se conduce á los hombres pre- 
sos porque se les antoja á los señores pesqui- 
sas ú otros «huelguistas» del Departamento. 

Ha llegado el momento de que nosotros 
tomemos la defensa sin invocar leyes ni 
pueblos, basta invocar nuestra libertad de 
tanto valor como toda la recua de fantoches 
que cargan armas con permiso de la autori- 
dad. 

¡Ah! Cómo se lamentan los tiranos y esbi- 
rros cuando un hombre desafiando la muerte, 
para vengar á los caidos en las matanzas de 
los guardianes del órden público comete uno 
de estos hechos que por unos dias conmueven 
la pasividod de las gente que no se ocupa 
mas que de comer y dormir. 

El hecho de Marrals, por ejemplo se consi- 
dera como obra de un locos ó criminal, sin 
tener en cuenta las persecuciones encarniza- 
das que se ponen en práctica contra los que 
tienen el valor de pensar en oposición con 
los partidarios de la esclavitud y la ex- 
plotación. 

Aún cuando todos los seres poseen derecho 
á vivir, aun cuando «todo acto que lesiona la 
libertad de un individuo es crimen» sin em- 
bargo la defensa es un sentimiento nato que 
lo abrigan los animales de todas las espe- 
cies así que no debería sorprender á nadie si 
á la persecución se contesta con actos que 
ocasionan la muerte de los encumbrados y 
serviles que no vacilan en fulminar á los hom- 

bres de pensamiento altivo. 

Los hechos violentos á que nos referimos 
dan margen para que recrudezcan las perse- 
cuciones gubernamentales, no quieren com- 
prender los tiranos que el pretender ahogar 
con sangre una idea es fomentarla y la obs- 
tinación ofusca la mente para razonar seria- 
mente y concertar la conducta con el pro- 
greso que cada día se abre paso. 

Existe en pié la injusticia y lo necesario 
es resolver como puede evitarse la continua- 
ción de las injusticias y la explotación. 

Mientras tal no se haga los atentados se 
producirán y cuanto mas extremen las perse- 
cuciones más fácil sufrirán las consecuencias. 





Para los indiferentes 





Para vosotros escribo estas mal trazadas 
lineas para ver si consigo penetrar en vues- 
tros corazones y hacerlos latir, bajo el im- 
pulso del deber que tiene todo hombre pen- 
sante para con sus similares, 

No sé, no puedo no quiero saber el porque 
de vuestra indiferencia, para con los demás 
obreros que como vosotros obreros también, 
que no tienen otro recurso que el miserable 
mendrugo que tiran los hartos capitalistas, 
después de una tarea abrumadora de 12 ho- 
ras diarias, cuyo mendrago el día que dejeis 

“de realizar la tarea, tendreis que dejar de 
comer. : 

No sé, no comprendo en que consiste vues- 
tro paraiso. 

¿Yendreis esperanza en alguna herencia 
lejana? ¿O teneis fe en que venga el maná 
del infinito? En ese caso os recomiendo que 
espereis acostados; como el campesino del 

¿Cuento. «Un campesino que fué á misa y en 
el sermón que narraba el parraco, les contó 
lo del monte Sinai y la realización del mila- 
gro, viniendoles el maná del cielo». 

El campesino en cuestión decidió no volver 
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á trabajar y acostarse en medio del campo 
rogando á Dios para que le mandase el maná 
y en el momento en que abría la boca para 
amparar lo que viniese; acertó á pasar un 
grajo que en el preciso momento le dió ganas 
de hacer la limpieza de su cuerpo, cayendole 
á la boca del campesino, que sintiendose con 
algo dentro de la boca, comenzó á masticar, 
pero lo encontró tan amargo que desistió de 
vivir del maná. 

Ahora bien si vosotros no esperais nada de 
esto. ¿Como es posible que permanezcais indi- 
ferentes ante la lucha entablada entre el ca- 
pital y el trabajo? 

No alcanzo á comprender el porque sois 
vosotros los que os oponeis á la marcha de 
las nuevas ideas; vosotros os burlais del obre- 
ro que piensa, llamandole con los epitetos 
mas absurdos haciendo el juego de nuestros 
enemigos; traicionando á los que luchan para 
mejorar su situación; sirviendo cobardemen- 
te de traidores de vuestra propia causa para 
que el capitalista pueda seguir explotando 
comodamente nuestras miserias, nuestra san- 
gre y nuestra salud. 

¿Acaso os creeis que la vida del hombre con- 
siste en trabajar siempre sin tregua ni des- 
canso toda la vida sin tener otras obligacio- 
nes para con la vida misma? No, no lo creais 
así. El hombre sea cual sea tiene una misión 
que cumplir y es embellecer la vida y no ha- 
ciendolo no cumple con el objeto de la vida, 
no se debería considerar como ser racional. 

Pensad, indiferentes, pensad en que la mi- 
sión del hombre ya este sea pobre ó rico, no 
consiste en trabajar siempre sin tregua ni des- 
canso, sin tener la esperanza de que algún 
día podrás tirar las herramientas á un rin- 
cón, y sin poderos quitar de vuestros ojos la 
visión terrible de los días sin pan y sin tra- 
bajo. 

Pensad que si seguis indiferentes vuestra 
vida se deslizará en un penar continuo. 

Reflexionad y dirigios estas preguntas? 
¿Porque los albañiles hacen palacios y viven 
en covachas? ¿Por que los campesinos que se 
pasan la vida encorbados en la tierra y no 
tienen pan mientras en las casas de los ricos 
se arroja la comida á la basura? ¿El porque 
nuestros hijos y nuestras hijas tienen que ir 
á limpiar las inmundicias, á estas matronas 
que se pasan la vida de teatro en teatro, de 
orgia en orgia y de iglesia en iglesia. 

Daos cuenta de todo eso y si comprendeis 
que este sistema no debe de continuar, que 
debe de éstablecerse una sociedad en que to- 
dos trabajen, ya que el trabajo y solo el tra- 
bajo es lo único que da derecho á disfrutar de 
él que quien no esté conforme con esto 
es nuestro enemigo y por lo tanto hay que 
combatirlo todo lo que se puede. 

Haced algo aunque sea nada mas que por 
el cariño que tengais á vuestros hijos: no les 
dejeis la herencia de la esclavitud, dejadles la 
de la libertad absoluta. 


A. T6Lestas. 
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El Esperanto, “Lingua internacia” 


Teniendo á la vista una circular que nos 
dirigen los compañeros, Emilio Palletier, M. 
Verema y Lois de París, con motivo de apor- 
tar ayuda en los trabajos para activar una 
revista en este idioma, titulada «Socia Re- 
vuo» para aquéllos que qnieran contribuir á 
tan laudable empresa, la dirección es: Case 
4967, Central, Genéve (Suisse). 

El constante incremento tomado por la in- 
cesante propaganda que en todo el mundo se 
hace de este artístico y armonioso idioma lla- 
mó la atención á los gobiernos los que en In- 
glaterra á peear de su reaccionarismo contra 
las innovaciones, pues aún cuando tienen la 
mayoría de los pueblos el sistema decimal 
este no lo adoptó, en cambio el Esperanto lo 
pusieron obligatorio en las escuelas de comer- 
cio inglesas; Norte América adaptó este idio- 
ma en las universidades; Francia, siempre ce- 
losa en el progreso de los pueblos, lo adoptó 
también en las escuelas de primer grado y la 
iniciativa particular abrió un derrotero al 
través de todas las clases sociales, siendo allí 
el «artnob» de la sociedad lo que en otros 
países hace el Esperanto se caleula por el si- 
guiente suelto: «El periódico «Le XXe, Sie- 
cle» continia publicando todos los domingos 
artículos en Esperanto, en su número del 29 
de abril nos comunica que en Bohemia la po- 


licía arrestó en un dia á 30 obreros por sos- 


tener correspondencia en Esperanto con los 
rusos y porque se les encontró periódicos, 
cartas y postales en Esperanto, ¡se creyó que 


el Esperanto era una lengua anarquista! el * 


error se descubrió, pero al cabo de ocho se- 
mAnas.» 

Lo transcrito demuestra por si solo que las 
clases obreras de los paises europeos se dedi- 
can al estudio de esta lengua, sacando de ella 
sus resultados prácticos; lo cual bastaría para 
que entre nosotros tuviesen imitadores, reco- 
nociendo en ello lo que el Esperanto contri- 
buye al acercamiento de los pueblos, intro- 
duciéndose en los rincones más apartados del 
globo; bastándo llevar un insignificante 
distintivo consistente en un alfiler de cabeza 
verde en el ángulo derecho del collar del saco 
para que si viajara un desconocido tal vez un 
japonés le salude con gran placer en estos 
términos: ¿Conan tagon amiko Samideano, 
kiel vi portas?, que traducido literalmente es: 
buen día, amigo correligionario, como está 
usted de salud? y éste le responde: mi bonon 
sinjoro kai vi; tre vono dankas; traducción: 
yo bueno y Vd., yo muy bueno gracias. Esto 
que es una simple idea, se comprende la su- 
ma importancia que ello encierra, pues des- 
de luego podremos comunicarnos directamen- 
te, con los compañeros de todo el mundo, 
sin más intervención que nuestro deseo y es- 
pontánea voluntad. ¿Y quién podría detener 
un día una circular que pusiera en una clara 
inteligencia todas las federociones gremiales? 
esta contestación la dejo á la consideración 
de los lectores. 

Me despediré por hoy recomendando á los 
compañeros se preocupen de este asunto, for- 
mando en los locales sus escuelas donde 
puedan ilustrarse, pues este idioma es de una 
facilidad tal que en pocos meses se aprende 
es armonioso, simple y artístico; en ésta hay 
tres escuelas, entre las que figuran el centro 
Internacional, donde sedan clases de Espe- 


ranto los miércoles y viernes de cada semana 
de8410 p. m. 


ACRATA. 
Montevideo 30 1906. 





BIBLIOGRAFIA 
Rapsodías Paganas 


Editado por la Casa de Bautista Fueyo he- 
mos recibido un tomito, muy elegante y 
bonito. 

La producción literaria del jóven poeta 
Vicente Martinez Cuitiño es hermosa y de 


alto vuelo. Sus poesias, poemas fragmenta- - 


dos, al estilo vigoroso rebosante de vida 
reune el concepto de realzar lo grande, lo 
sublime y aplastar lo pequeño, lo que se arras- 
tra. 

Algunas de sus composiciones poseen el 
azulado y fino lenguaje de Maragall á. la 
vez que la grandiosidad descriptiva del autor 
de la Atlántida. 

Sin intemperancias furiosas, sin resabios 
de cristianismo, el autor de «Rapsodias Pa- 
ganas», fulmina á la multitud torpe y á los 
que se elevan besando los pies de tiranos y 
nulidades. 

Otras de sus composiciones saturadas de 
tenue pesimismo elevan la potencialidad 
imaginativa juvenil hasta donde remontarse 
pueda la concepción de un futuro sin servi- 
lismos ni cobardías, 

A continuación transcribimos algunas es- 
trofas: 

Los que obtienen unciones supremas 
Que la diosa Justicia depara 

Los espíritus fuertes que crean, 
Soldados austeros de lid prometeana: 
Los apóstoles magnos que niegan 

La existencia de cosas abstractas, - 

Y se postran orando á Natura, 

Con himnos robustos de liras titánicas ; 


Esos son mis hermanos, mis hombres, 
Porque amo la vida abnegada, 

Porque siento que el grave reproche 
Que infige el pudiente á la prédica sana, 
Es cual peste sombría que al mundo 
Ha vencido en la lid de la mácula 
Miserable rigor de la especie 

Que oculta con risas abyectas sus lacras. 
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Rugid, leones rebeldes 

Toda vuestra tristeza evocadora, 

Rugid, bardos altivos, 

Sobre el cordaje, en las amargas horas, 

Tempestedes armónicas que vibren 

Taciturnos plegarias enconosas 

Ascended á las cúspides serenas, 

Do la Justicia clama, vengadora, 

La dura represalia del esclavo 

Que en la obscura prisión sufre y solloza 

Estruendosos poetas de las lidez 

Levantad vuestras frente soñadoras 

Tended la vista hácia el paisaje humano, 

Temblad con fuerza vuestras liras rojas, 

Y romped en violentas sinfonías, 

Como bravas figuras redentoras, 

Las gigantes endechas de los pueblos 

Que silencian sus trágicas congojas. 

Sublévate, poeta que deliras 

Por lo inefable del amor eterno, 

Despliega tu bandera 

Para que esplendan los ideales nuevos 

No asistas á oficiar una derrota 

En el banquete de los hondos tedios; 

Sé valiente, sé bravo, sé robusto, 

Ama la crispación del entrevero 

La obra contieue el siguiente somario: El, 

Trovador, Hácia el martirio, Evocaciones 
Armónicas, El aria de una fosa, A un ami- 
go, ¡Vida! La Madre, Primavera, Sonata, La 
Noche. Canción de los blasfemos, Canto de 
Dolor, Silencio, Desde mi noche. 


LA LEY 


POR 
Pedro Esteve 


(Continuación) 

«Podrá la ley estar imposibilitada de dar 
facultades á quien no las posea; podrá á 
menudo obstaculizar, en vez de facilitar, 
las relaciones humanas; será si se quiere, 
una limitación de la libertad individual y 
colectiva; pero es innegable que sólo me- 
diante sabias leyes se puede impedir que 
los malvados atropellen á los buenos 
que los fuertes abusen de los débiles. La 
libertad, sin leyes que la regulen, degene- 
ra en licencia. La ley garantiza la liber= 
tad.» 

Con este común razonamiento nos res. 
ponden cuantos fian á la ley la solución 
del problema del bien y del mal, - sin ver 
que así arguyendo en vez de debilitar ro- 
bustecen nuestras opiniones adversas á toda 
ley. 

Por que ¿es posible que los débiles im- 
pongan la ley á los fuertes? Y si no son 
los débiles, mas los fuertes, los que están 
en condiciones de imponerla,. ¿no es esto 
dar aun una arma más que esgrimir á los 
últimos contra los primeros? Se habla tam- 
bien de buenos y malvados. Pero' es que 
hay dos especies de hombres sobres sobre 
la tierra? ¿Hay algún hombre en el mun- 
do que no haya cometido alguna mala 
acción, ni olguno que no la haya  reali- 








zado buena? ¿Quién estará, entonces, en : 


condiciones de afirmar éstos son los bue- 
nos y aquéllos los malos? ¿Otros hombres? 
¿Y quién garantizará la bondad de éstos? 
¿Podremos siquiera dar preponderancia á 
los inteligentes sobre los ignorantes? ¿La 
maldad no está generalmente en propor- 
ción de la inteligencia? ¿Los inteligentes 
no abusarán así doblemente de los Ígno- 
rantes? ¿Y si se encomienda la confección 
de las leyes á los" ignorantes qué clase de 
leyes saldrán de sus manos? Encargad que 
las hagan los cándidos, y serán burladas 
por los astutos; hacedlas hacer de los as- 
tutos y serán mal intencionadas y en per- 
juicio de los justos. El problema queda 
siempre en pie; ¿Son malos los hombres? 
No son ellos, pues, los que pueden hacer 
las leyes. ¿Son buenos? Entonces, no la 
necesitan. 

Nosotros, y con nosotros 


convendrán 
cuantos estudien 


desapasionadamente al 
Hombre — convienen ya gran número de 
pensadores, sociólogos y Criminalistas—no- 
sotros, decimos, creemos que el Hombre uo 
es, por natnraleza, ni bueno ni malo. Lle- 
va en sí un instinto, el de conservación, 
común á todo ente, que lo hace bueno ó 
malo según sean las circunst 


ancias en que 
se desenvuelve, conforme es 


el ambiente 
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que le circunda y nutre. Dadle condicio- 
nes normales de vida y normalmente se 
desenvolverá; ponedlo en condiciones anor- 
males y, con tal de vivir, pasará por la 
anormalidad; privadle, quitadle las condi- 
ciones indipensables para vivir perecerá, 
no sin dejar de luchar hasta el último mo- 
mento. Comienza esta lucha por la vida 
desde el momento que efectúase el miste: 
rioso fenómeno de la concepción en el úte- 
ro materno. El instinto de conservación 
hace que, con ó sin detrimento de otro ú 
Otros, luche todo organismo par+ desarro- 
llarse. De la molécula al universo, de la 
más ténue plantecilla al más corpulento 
árbol secular, del protoplasma al hombre, 
nada ni nadie evade tal impulso. Es él 
la vida misma. 

Lo importante, lo racional, lo eficaz, 
pues, es buscar, analizar y destruir, si es 
posible, las causas que determinan el mal. 
Y conocemos ya muy bien algunas. Esta- 
mos contestes todos, sin excluir legislado- 
res y magistrados, que la mayor parte de 
los llamados delitos que sobre la tierra se 
comenten, son generados por la miseria y 
la ignorancia. ¿Por qué, pues, en vez de 
castigar á las victimas no nos dedicamos 
á destruir las causas que las ocasionan? ¿De 
qué pueden servir las leyes si las causas 


quedan? 


Hace siglos que se legisla contra los ase- 
sesinos, muchos de éstos han subido las 
gradas del patíbulo para á su vez ser ase- 
sinados— ajusticiados, se dice;—pero los ase- 
sinatos han continuado sucediéndose. Se ha 
penado con duriísimos castigos á los ladro- 
nes; pero no por esto han dejado de efec- 
tuar robos, sino que éstos han aumentado 
en número é importancia. Se ha prohibido 
los juegos, y no han dejado de jugar á ellos 
siquiera los legisladores ni los mismos eje- 
cutores de la ley. Háse querido imprimir, 
ó amenguar al menos, la prostitución, ya 
reglamentándoles, bien prohibiéndolo en ab- 
soluto, y ésta llaga social va tomando ma- 
yor incremento cada día que pasa. Los su- 
plicios jamás tuvieron fuerza para amen- 
guar un mal. 

En cambio, cuanto más se eleva el nivel 

intelectual de los hombres' menos propen- 
sos muestránse éstos al asesinato; cuanto 
menos es la miseria, menos robos efectuán- 
se; tanto cuante se enaltece á la mujer, és- 
ta menos se prostituye; cuanto más libres 
son los juegos de azar, menos se juega á 
ellos. 
- ¡Las leyes! Puede más, mucho más que 
ellas cualquier progreso material; el ferro- 
carril, la luz eléctrica, para citar sólo al- 
gún ejemplo. Nada pudieron contra el ban- 
dolerismo ni la ley, ni sus agentes, ni el 
mismo ejército, y sin proponérselo, lo ha 
aniquilado el ferrocarril. He visto, y como 
yo otros habrán notado fenómenos pareci- 
dos, lugares que eran focos perennes de 
corrupción por mucho que en ellos pulula- 
sen “constantemente ejecutores de la ley pa- 
ra impedirlo, que no dejaron de ser tales 
hasta que, con la instalación de la luz eléc- 
trica, iluminóse debidamente aquellos luga- 
YOS, 

Digno de notar es tanbién que, precisa- 
memte, son los países que tienen leyes más 
severas, los que aplican más crueles casti- 
gos y los que tienen mayor número de 
agentes ó representantes de la ley, aquellos 
en que ocurren mayor número de desgra- 
cias de todo género. Comparemos Barcelo- 
no con New York, y veremos plenamente 
confirmada nuestra aserción. En Barcelona 
no podéis dar un paso ni de día ni de no* 
che, sin tropezar con un ejecutor de la ley; 
hoy en aquella ciudad: serenos, vigilantes, 
guardias municipales de pie y á caballo; 
policias, guardias civiles, y á menndo aún 
recorren sus calles patrullas del ejército, y 
os atracan en mitad la calle, hasta en ple- 
no día, y os desbalijan un piso por buena 
que sea vuestra especial cerradura, y 0s 
asesinan, y casi nunca préndense á los la- 
drones y dificilmente se descubre á los ase- 
sinos; en New York atravesáis á veces ba- 
rrios enteros sin hallar un policía, únicos 
ejecutores de la ley existentes allí en la 
vía pública, y son raros los atracos, y aun 
siendo costumbre dejar las puertas de las 
casas entornadas ó abiertas del todo, ni un 
sólo caso conozco de limpia general de un 


FULGOR 


piso, como á diario acontece en Barcelona. 
Y del mismo tuodo que hemos comparado 
Barcelona con New York, podríamos com- 
para Nápoles con Londres, etc. etc. Y la 
comparación puede hacerse lo mismo sin 
salirse de una sola ciudad. Tomad, por ejem. 
plo, una ciudad cualquiera, y veréis siem- 
pre que las riñas, los robos, las casas de 
juego, los burdeles, los asesinatos, abun- 
dan en los lugares donde abunda también 
la policía. Se me objetará que en tales 
lugares abundan los policías precisamente 
porque allí son mandados para impedir 
las contravenciones á la ley; mas yo re- 
plico: ¿las evitan, las impiden? No, con to- 
do y conocer las gentes que, y los luga- 
res donde, efectúan las contravenciones. 
¿No es esto una demostración palmaria de 
la inutilidad de la ley y sus agentes? Si 
ni aun cuando se conoce el mal, el lugar 
y la gente predispuesta 4 cometerlo no se 
puede prevenirlo ¿qué eficacia tendrá la 
ley en casos mucho menos precisos? 

Además, ¿no sois vosotros mismos los 
que consideráis tanto más incivil un país, 
cuanto mayor y más severas son sus leyes? 
¿No sois vosotros mismos los que, poco á 
poco, pretendéis humanizar la ley haciendo 
más suaves las penas infligidas á los lla- 
mados delincuentes? Si creéis que las leyes 
y los castigos son eficaces preventivos con- 
tra los males sociales, ¿por qué tendéis, 
entonces, á hacer menos restrictivas las 
primeras y más livianos los últimos? ¿Es 
que comprendiste, al fin, que la ley en vez 
de curar los males existentes, ocasionan 
aun otros nuevos? ¿O es que la hacéis 
simplemente con el objeto de daros voso- 
tros mismos patente de honrados? 


(Contiuuará) 


Declamación 


Recitada por la compañerita Fernandez en 
la Verdi el 1” de Mayo le 1906. 











Cada gesto, cada ademan, cada blasfemia 
de protesta que esteriorizó aun inconciente 
el hombre oprimido, ha hecho brotar en el 
triste erial de la vida proletaria una flor roja 
como la sangre noble. 

Estas flores, flores de rebelión, fueronse 
aglomerando y aumentando hasta formar un 
un inmenso y esplendido almácigo en que se 
apretan y confunden en fraternal abrazo los 
tallos aun jovenes y ya fuertes. 

Estas flores, semilla fructifera de libertad, 
nutridas en la savia germinadore de nuestras 
convicciones, despiden de su capúz una fra- 
gancia misteriosa y funesta para los despó- 
ticos poderosos, esos olfatos hechos á los 
falsos olores de los perfumes mas turbadores 
que apenas alcanzan á mal tapar la fétida 
ediondez de sus pudriciones, se dilatan con- 
vulsos y amorotados. 

Es que huelen cual perros leprosos la mano 
prózima que ha de sambullirlos en el gran 
riacho de las aguas regeneradoras que ha de 
curarlos ó ha de ahogarlos. 

Por eso los obreros, carne de explotación 
hizando por enseña de lucha un pendón, em- 
blema de sus ansias, se aprestan para asestar 
eu la orgullosa ceriz de sus expoliadores el 
formidable golpe de maza que ha de liber- 
tarlo! Por eso hoy el proletariado todo em- 
prende el camino árido y accidentado que 
conduce hacia la sociedad futura! Mucho 
hay que derribar, castillos, palacios, cuar- 
teles, templos, cárceles, fronteras, horcas 
cruces y guillotina! toda una humanidad ba- 
sada en la desigualdad. 

Por eso los obreros, cada día más unidos, 
cada dia mas convencidos, mas hechos al do- 
lor y al hambre, mas inquebrantables, hanse 
puesto en camino y ¡cuantos sufren! las espinas 
malezes y alimañas de que está plagado el 
suelo unden el aguijón de sus torvos rencores 
en las hertas carnes de los caminantes, gran 
des gotas de sangre caen al suelo fecundo, 
brotando de cada gota una flor! son flores de 
redención. 

Las negras huestes hambrientas, las rojas 
huestes libertarias, todo un orbe sublevado 
avanzan dejando atrás las sombras fatidicas 
de Chicago, Buenos Aires, Montjuich, Milan y 
centenares de otras preciosas piedras de to- 
que, avanzan fuertes é intangibles destruyen- 
do para crear, ¡matando para dar vida lan- 


zando en mil pedazos al aixe el lujuso palacio 
para levantar sobre sus ruinas, el futuro nido 
de sus amores y de sus dichas. 

En verdad compañeros; la ola avanza con 
sus fragorosas tempestades hace sozobrar la 
la nave de la falseada sociedad actual, timo- 
neada por protervos gozadores vampiros de 
la producción, la tempestad avanza trayendo 
en olas de sus furores la esperada Igualdad. 

El manto púrpura de sus amores cubre ya 
la inmensa falanje de forajidos descamisados, 
estallan ya esos fuegos de venganzas, de ren» 
cores y de odios! de los pechos, antros de som- 
bras e incendios sofocados, se escapan alari- 
dos y carcajadas de desprecio y exterminio, 
Es un siglo que vence la ignorancia de mil 
siglos, es la luz, es la ciencia, es el amor; es 
la Anarquia ! 





A los soldados 


Algunos de vosotros quizá me diréis que 
la disciplina os ennoblece, que os gusta se- 
guir esta carrera para mañana llegar á co- 
mandante ó general, ctc., etc., más yo os di- 
go: desde ei momento en quePpisáis lo que 
llamáis cuartel, ó mejor dicho presidio, ya 
no Os pertenecéis. puesto, que habéis de obe- 
decer ciegamente las órdenes de vuestros su- 
periores, es decir, ya no sois hombres; sois 
autómatas, porque Os arrastran agenas volun- 
tades, puesto que ni volnntad tenéis. 

A pesar de lo expuesto, es preciso recorda- 
ros que antes de ingresar en este monstruo- 
so presidio eráis obreros y quizás alguno de 
vosotros al abandonar vuestros padres y her- 
manos los habéis dejado en la mayor miseria, 
toda vez que vosotros trabajábais afanosos 
para llevarles un mendrugo de pan, por no 
morirse de hambre. 

Siempre y cuando se observa un movi- 
miento en que vuestros padres, hermanos, 
amigos y quizás vuestros hijos, si por desgra- 
cia hay alguno de vosotros que esté casado, 
pedirán un real más ó una hora menos de 
las muchas que hoy trabajan, por no ser tan 
bárbara su explotación; entonces os encon- 
tráis en medio de la calle, sin querer escu- 
char ninguna de sus voces, es decir si, una 
sola queréis escuchar la que os hace conver- 
tir en verdugos uniformados olvidando que 
habéis sido obreros. 

Mañana cuando regresaréis á vuestros ho- 
gares volveréis á ser los mismos obreros que 
antes, con la misma explotación y miseria; 
será entonces, cuando os daréis cuenta del 
papel ridículo y repugnante que reprosenta 
el ser soldado. 

Victor Lrm:s. 


(España), S. Feliú de Guixols, Julio 1906. 





El Sindicalismo 


Atraidos por la novedad de la frase es hey 
uno de los temas mas discutidos el sindi- 
calismo. 

Sin ser soñadores ni visionarios no enten- 
demos cual es el fin que persigue el sindi- 
calismo. Hemos hablado cou algunos sindi- 
calistas y al ser interrogados sobre el fín 
que persiguen unos son colectivistas de es- 
tado, otros comunistas y otros dicen que las 
cireunstancias determinarán la forma de or- 
ganización social futura. 

Cuando nos hablan de lucha*de clases ma- 
nifiestan que los sindicatos obreros no deben 
ser centro de propaganda de ningun género 
de ideales, pretensión equivalente á la prohi- 
bición de manifestar el pensamiento. 

¿Es posible no decir lo que uno piensa? 

Para los hipócritas si, pero para quienes 
la sinceridad es norma de conducta no. 

Entre los sindicalistas los hay que aceptan 
el parlamento como medio para obstaculizar 
á la clase burguesa y otros son adversarios 
en absoluto del parlamento, se entiende que 
hablamos de la República Argentiua, 

La ponderación de la lucha de clase llega 
á su extremos cuando se pretende presentar 
á los trabajadores como aptos para consti- 
tuir un estado económico superior al burgués 
sin propagar una idea redentora que sea 
suflciente para constituir la felicidad de cada 
individno y de la humanidad. 

En Francia donde las sociedades obreras 
estaban monopolizadas por el partido socia- 
lista tuvieron su razón los compañeros en 





adoptar un título diferente para arrancar á 
los obreros de la mentira política. 

En la República Argentina el desarrollo 
del gremialismo bajo las bases de la Fede- 
ración Obrera hace inecesaria una nueva 
forma de organización obrera que al fín no 
será mas que el gremialismo revolucionario, 

Algunos anarquistas á copia de domir 
mucho, se llaman sindicalistas, 4 esos les 
aconsejamos que aprendan la marcha pel 
cangrejo... | 

Terminamos diciendo que el anarquismo 
no admite frases huecas que no encarnan un 
ideal, que no expresan una forma social de 
vida mas en armonía con la libertad y el 
bienestar. 

Sindicato quiere decir corporación ó aso- 
ciación. 

La prensa anarquista que se ocupa en dar 
importancia á lo que por la necesidad hay 
que combatir no hace más que contribuir al 
desarrollo de reformismos que retardan la 
Revolución Social. 

Hoy se hacen pactos que son claudica- 
ciónes, hoy con el afan de conquistar ele< 
mento se transige cobardemente y contra esa 
decadencia levanta la voz FuLaor que por 
un tiempo reguirá apareciendo á pesar de la 
rabia de los ojos blancos de todos los cada- 
veres que no se entierran porque ya no pue- 
den moverse. 





Las correspondencias 
DE «LA VANGUARDIA » 


Con motivo de una reunión que celebraron 
algunas sociedades obreras del Rosario para 
reorganizar la Federación Local de aquella 
ciudad, el mentiroso diario «La Vanguardia» 
calumnia canallescamente á los revoluciona= 
rios del Rosario mojandose de una manera dis 
gna tan solo de los torpes que beben mas 
cerveza Quilmes que nosotros agua del Rio 
del Plata» 

Las ascalonias doctorales del diario socia. 
lista están que rabien porque en el Rosario 
nadie les lleva el apunte á no ser alguno que 
otro desgraciado nariz en erupción... .. 

Esos papanatas de las 3 ochos entierran la 
Federación como si se tratase de la Cámara 
de Trabajo y aun cuando los rudos golpes de 
la burguesía hayan desorganizado en parte la 
Federación del Rosario resulta que casi to. 
dos los gremios de dicha ciudad responden á 
la táctica de la F. O.R. A. y noá los cua» 
tro topos que rebuznan en el localcito de la 
calle Paraguay. 

Es lo más picante aquello de que exista en 
pié la Federación si tenemos en cuenta que 
solo la Sociedad Carneril de Panaderos se 
adherió á la Unión General, amen de los 
estandarte de los vidrieros y picapedreros., 

Si, «niños» de «La Vanguardia» busquen 
papeletas y no se acuerden de la Federación 
del Rosario que su recuerdo es muy amargo 
para los que en esta ciudad encuentran tons 
tos que aún creen en las promesas de los po. 
líticos. 

Cuando hablamos de los jesuitas nos indi= 
gnamos, pero al hablar de estos tipos em= 
bozados con frases que no se avergiienzan de 
pronunciarla y escribirla nos vienen ganas 
de decirles algo mas que nos reservamos. 


Dan, Luz y Hiro 


El hombre como todo ser viviente reclama, 
una vida sin sufrimientos, sin privaciones, 
pide primero, y en vista de la muda contes. 
tación, reclama encolerizado por el cobarde 
silencio de los que se han acaparado la tierra 
que no oyen, no quieren oirnos, se vanaglorian 
alsentir nuestros quejidos yise muestran in= 
diferentes antes nuestras necesidades consis. 
tentes en la carencia de pan luz y aire 





No podemos ver lo que queremos, solo ve- 
mos miserias postradas en el camino de 
abrojos por el cual sigue hoy la ¿humanidad: 
destruyamo todo lo quese opone á la ilus- 
tración del hombre, derrumbemos los carco= 
midos poderes que sostienen la tiranía de unos 
hombres contra los otros. 


Queremos luz que ilumine el pensamiento, 
alimentos para sostener la vida de la gastada 
máquina humana hoy envejecida por los su- 
cesivos esfuerzos que ha tenido que vencer, 
el pan lo pedimos, si para dar vida y vigor 








E 


> 





FULGOR ms 





5 la futura generación, ella sará la que im- 
plantará un regimen de justia, 

Nos falta aire, sentimos un algo que nos 
Asfixia, no podemos mas hablar ni pensar; 
«todo, todo escurece, solos -con esta maldita 
desesperación, que como todo ahogado, agi- 
tamos las manos para encontrar algo que nos 
salve, abrimos la boca para renovar el aliento 
y es aherrojada por una léy imfame "que nos 
obliga á residir en los paises desconocidos; 
luchamos contra las leyes, contra todo auto- 
ritarismo, abramos camino al nuevo ideal de 
la Anarquia. 


ERMELINDA. 








Compañero Redactor de “Fulgor** 
Salud. : 
Ruego á usted tener á bien la publicación 
de la siguiente nota: 
«A las sociedades de resistencia, grupos 
anarquistas y centros socialistas. 
Es realmente vituperable la pasividad que 
- caracteriza á los habitantes de este país cos- 
* mopolita, no se explica fácilmente cómo es 
*- pósible adquirir tanta calma para seguir de” 
jándonos estafar por más tiempo los misera- 
bles salarios con que hoy se retribuye el es- 
* fuerzo obrero. , 
Se trabaja, puede afirmarse, para nutrir y 
enriquecer á un parásito más terrible aún 
” que el dueño del taller, es decir, el casero, 
¿Es esto racional? ¿No es ridiculo hasta lo 
indecible el hecho de aceptar un tal estado 
de cosas sin protostar siquiera? Y sabéis 
cuánto gana el propietario de una mala casa 
en este país de los explotadores? Pues nada. 
* En seis años y á veces en plazos aún más 
reducido, ha vuelto á reembolsar en forma 
de alquileres más del valor primitivo del 
“ edificio, sin contar para nada la valorización 
" progresiva de la finca que se opera de manera 
regular en una población que se agranda in- 
terrumpidamente. 


+ 


En necesario poner un limite á este inca- 

" lificable Zatrocinio que se viene operando 

- sobre nuestros miserables recursos, y urge 

- contrarrestar por medio de una acción común 

de los interesados la irrepararle avaricia de 

los caseros, consentidos y amparados por una 
ley Burguesa. 

-— Essobre estas consideraciones que el Cen- 
. tro «Amor» invita á estudiar primero, y á 
adherirse después á los siguientes puntos: 

1%, Constitución de una Sociedad de Re- 

sistencia de inquilinos. 

2%, Reclamo del 50 /,/? de rebaja sobre 

los actuales alquileres. 

3%, Aplicación de un sabotaje apropiado 

y rigido á los edificios cuyos propieta- 
tarios se negaran á acceder á estas re- 
clamaciones. 

Cryendo que este es lo único que racio- 
nalmente pnede intentarse por el momento 
en el sentido de hacer descender el precio 
de las habitaciones, al «Centro Amor» pide 

+ á todos los quo se adhieran á las fórmulas 
anteriores se sirvan comuniearlo á nuestro 
nombre á la Redacción de «La Protesta» 
á fín de inscribirlos debidamente. 

Dándoles las gracias anticipadas lo saluda 
fraternalmente por el «Centro Amor» 


EL SECRETARIO. 





AASKSÓÉ 


AVISO DE ADMINISTRACIÓN 


Como los compañeros pueden darse cuen- 
ta, la situación económica de FuLcor es un 
tanto aflictiva, así que á todos los que leen el 
periódico les pedimos cooperen según sus 
fuerzas y voluntad. 





Se sabe que FuLcor pertenece á todos los 
anarquistas y en sus columnas cada uno pue- 
de exponer sus ideas, salvo cuestiones -perso- 
nales, pues tal caso, esta Agrupación lo dis- 
cutirá y resolverá. 

A todos interesa su sostenimiento y difu- 
sión. 

Las sociedades obreras, grupos ó compañe- 
ros que quieran paquetes de periódicos con 
listas de suscripción, pueden pedirlos por car- 
ta á M. Forcat, Olavarria 363 indicando el nú- 
mero de ejemplares y la dirección . 

Lo mismo advertimos á las sociedades ó 
centros que quieran cotizar con una cantidad 
fija mensual ó por tiraje, 


EL PUEBLO 


Donde irá el buey que no are, don- 
de el pobr« que no padezca? 


Vió el rey con espanto que se 
acercaba á su reino el enemigo, 
Velados solo por el polvo que le: 
vantaban los corceles hirviendo 
con sus cascos la ticrra, vela el 
rey claramente los escuadrones lle: 
«gar á las puertas de su capital. Ve: 
-nían á arrebatarsela. 

Y lo peor 'es que tenía sus tro" 
pas lejos acallando á tiros el des' 
contento de aportadas provincias, 

Mandad,—dijo el rey á sus mi: 
nistros—que se levante el pueblo 
en masa para rechazar á los que 
vienen á: arrebatarme mi reino. 


El pueblo, señíor;—-respondieron— 


ha visto ya acercarse al enemigo, 
pero no se ha inquietado. | 

Que se reuna en la plaza—ordenó 
el rey. 

El pueblo se reunió, y el rey lle: 
no de angustia, le arengú para que 
defendiese la patria. Pero el pue: 
blo le contestó: 

—No tengo patria: ni ur palmo 
de tierra es mio, ni uno solo de los 
frutas que penden de los árboles 
me pertenece. Defiendan la patria 
los que la gozan. 

Cruzó por la frente del rey, 
exasperado, la idea de uu tremendo 
castigo; pero, al sentir el peligro 
cada vez mas cerca, contuvo su 
idignación y dijo al pueblo: — De- 
fiende tu hogar. 

— No tengo hogar — respondió 
el pueblo. — Se lo alquilé á un 

- usurero, que me arroja de el en 
cuanto uo le satisfaga la mesada. 

— Defiende á tus esposas y á tus 
hermanas—gritó el rey. 

— Nan demasiado ignorantes para 
ser fuertes, son demasiado pobres 
para no ser frágiles ¿Acaso no serian 
mas tuyas que mias si quisieras 
comprarlas con tu oro? 

— Defiende á tus hijos — dijo el 
rey, fuera de si. 

— ¿Acaso son mios? ¿no me lo 
arrebatas en cuanto los tengo cria” 
dos y los he hechos fuertes? 

— Los enemigos vienen— replicó 
el rey lleno de sobresalto — Defien* 
de los restos pe tus antepasados: 
sus tumbas serán profanadas; defien: 
de tu religión, que es la de tus 
mayores: la escarnecerán nuestros 
enemigos; defiende tu libertad; te 
haran su esclayo., 

— En tu nombre ó en el de los 
tuyos — repuso el pueblo —se pro" 
fana á mis antepasados vivos: ¿que 
me importa que me importa que se 
profane su tumba si nadie los des 
pertará del único sueño tranquilo 
que han disfrutado? ¡Mi religión! 
¿Acaso la siento en otra cosa que 
en lo que aumenta mi carga? Tiene 
para bi todos sus consuelos, para mi 

* toda su pesadumbre. ¿Me recibió 
cuando naci, como á ti te recibió, 
entonando el coro de querubines y 
estremeciendo de jubilo las campanas 
de sus catedrales? ¿Me acempañaría 
cuando me muera, como á ti cou sus 
cánticos y sus plegarias hasta el 
borde del sepulcro¿ Rezará sin cesar 
por mi, como por ti, al altísimo para 
que olvide mis pecados y me abra 
las puertas del cielo? ¡Mi libertad ! 
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Pero ¿las tengo? ¿Que vejación po: 
drían imponerme-tus enemigos que 
¿no me impongas tu? Mis brazos y 
los de los mios para tí se mueven. De 
mi flaqueza vivis. ¿Podran hacer 
ellos mas? 

El estraendo de la invasión apagó 
ia voz del pueblo y ahogó las impre' 
caciones del rey. 

¡Qué desolación! La ciudad ha si- 
do tomada sin combate, el rey he- 
ch> prislonero. Aquella tierra ha 
cambiado de nombre, y la luz de 
un nuevo día ha alumbrado otra 
bandera en lo alto de las torres 
del palacio real. 

Pero el pueblo parece no haber- 
se enterado del cambio. Como antes 
en nombre del rey, de la religión 
y de la libertad, sigue arrastrando 
su penosa vida y cantando: «A don- 
deirá el buey que no are, a don- 
de el pobre que no padezca?» 

z F. Pi Y ArsuaGa. 


AVISO 


Pedimos á los compañeros que posean el 
número primero de FuLcor y no hagan colec- 
ción quieran remitirlos á esta administración. 

Cualquier cantidad del número primero se 
paga á 20 centavos el ejemplar. 

También participamos á los coleccionistas 
que hemos recibido algunos ejemplares del 
número del primero de Mayo. 











CORREO 


Francisco Forcat (hijo)—Se desea saber 
el paradero de este compañero. Dirigirse á la 
dirección de FuLcor. 

Claudio Premat—Le remitiremos él pe- 
riódico. 

Antonto Alzugaray (Colastiné Norte)— 
Sirvase escribir. 

Der Anarchist Berlin—Remitimos regu- 
larmente el periódico. El correo nos quiere 
reventar. 

Varios—No atendemos personalmente más 
que los domingos de 2 45 p.m. 
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Nuestro Canje 


Volné Listy —Periódico anarquista presen- 
tado en forma de revista con 16 páginas de 
lectura—Brooklyn (Estados Unidos). 

Der Anarchist — Periódico anarquista 
quincenal que se publica en alemán—Berlin, 

LeReveil y 11 Resviglio —Periódico sema- 
nal anarquista, escrito en francés é ¡taliano— 
Ginebra (Suiza). 

Novo Rumo—Semanario anarquista que 
aparece en Rio de Janeiro (Brasil). 

El Proletario —Periódico quincenal anat- 
quista.—San Feliú de Guixols (Cataluña). 

El Productor Literario — Publicación 
quincenal de crítica literaria, arte y sociolo- 
gia.—Barcelona, Gracia. 

Buena Semilla—Hermosa revista quince- 
nal de crítica social y letras en la cual co- 
laboran Pompeyo Gener, A. López. Rodrigo, 
Antonio Herrero, Carrion y otros. El número 
24 trae el siguiente sumario: Las rémoras de 
la acción; Mateo Morral, por Teresa Clara- 
munt; La impotencia de Hértules; El pecado 
de las muchedumbres; Gritos de guerra; Vi- 
talamia; Instantánea; Una máxima; Páginas 
selectas; Boletín bibliográfico. Dirección: Ma- 
riana de Pineda 5, ente. 2.4 Barcelona, Grra- 
cía. 

La Terre—Semanario socialista, -—Mons. 
(Bélgica). 

El Obrero—Periódico quincenal — Monte- 
video. 

La Giustizia No. 5-—Periódico anarquista 
—Montevideo. 

. En Marcha—Revista anárquica — Calle 
Rio Negro 274 (Montevideo). 

Despertar—Revista mensual de la socie- 
dad de Sastres—Montevideo. 

El Marítimo — Organo semanal de la 
«Combinación Mancomunal de Obreros» — 
Antofagasta, Chile. 

L'Ordre—Periódico comunista anárquico 
—Limoges, Francia. 

La Organización Obrera, La Acción So- 


cialista, El Joyero, El Sindicato, El Compa- 
ñero, El Infierno, La Escoba, El Obrero Bron- 
cero, El Látigo del Carrero, Suplemento de 
El Trabajo, El Obrero Albañil, El Obrero 
Aserrador.—Buenos Aires. 
Les Temps Nouveaux—Semanario anar. 
quista, continuación del diario «La Revolte» 
—París. 








Pro-Tierra y Libertad 


Velada artística-literaria organizada por 
el Centro Amor, que se efectuará el domingo 
9 de septiembre á las 8 p. m. en el salón Or. 
fcón Gallego Primitivo, calle Chacabuco 
966. 

Programa: 1% El drama Los malos Pastos 
res. 22 Conferencia por el compañero José 
Maturana. 32 El juguete cómico Robo y En. 
venenamiento. 4% Conferencia por el compa. 
ñero Julio A. Barcos. 

Precios: Palcos con 4 entradas pesos 4, 
entrada general 0.80. 
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Balance de “Fulgor” 


ENTRADAS 

Buenos Aires—Otein 10, Tatay 10, J. M, 
10, Pérez 50, Biqueira 20, Obreros Albañiles 
1,80, Armendariz 20, J. Rodríguez 20, Solo 
15, Uno de los Nuevos Mataderos 50, Balestra 
10, Uno sin patria 20, T. Fernández 10, Fé. 
lix M. 20, A, Beley 10, Un irredento 20, Na. 
tali 15, Salvador Pararnas 20, doctor Justo 
05, Un melenudo 05, El diputado Palacios 
02, Venta en asambleas y Kioscos 3.00. Suma 
pesos 10.72. 

Rosario—De varias listas 9.40, Un grupa 
de trabajadores en ladrillo 4.00 Suma pesos 
13,40. 

Bahía Blanca—Del compañero Francisco 
Rodriguez adelantado de las listas en circue 
lación 10,00. 

Paraná—3.05. San Juan—Lista á cargo 
de Diprimio 2.00, Coronel Vidal — Lista é, 
cargo de Luis Massuco 2.00. Mendoza—Lisa 
ta á cargo del compañero J. Vega 2.40. Inge» 
niero Witte—El destino del hombre 30, Ideal 
por la Anarquía 50, Un convencido 20, Juan 
Del Mallfeo 50, Mentas Filiberti 20, La fas 
milia humana 1.00, Un pato palo 30, No es. 
tas preparado 20, Angel Galli 1.00, B. Ari. 
sauri 40, M. Arisuri 40. Suma 5.00. Colón— 
Juan Gori 1.000, Alberto Paganini 1.000, 
César Zamazzi 20, F. Amadeo Charrel 1.00, 
N. N. 50, Garton 1.00 descontando franqueo. 
Suma 5.00, Trenque Lauquen— Domingo 
Antonelli 50, A. Rivas 30, Francisco Tora 
chia 20, Carmelo La Gama 50. Suma 1.50, 
Lanús—Lista del Centro Nuevo Ideal 1.75, 
San Fernando—2 listas á cargo del centro 
12 de Mayo 4.00. Villo San José—C, Pre. 
mat 1.00. Sancho Corral — Grupo Fulgor 
B. A. 1.50. Buenos Aires—P. Roja 80. Mar 
del Plata—Por intermedio de «La Protesta» 
recibimos listas á cargo del compañero Juan 
Chiochi con 6.70. Suma total 70,82. 

SALIDAS 

Traslado de los periódicos de la imprenta 
números 7 y 8, 2.70; estampillas 3.50, Coos 
peración á la campaña antimilitarista 3,00; 
Franqueo avisando el cambio de dirección 
2.00, Impresión de 2.500 ejemplares del pre« 
sente número 55.00. Déficit anterior 34,44, 


Total salidas........ 100.64 
$ »  entradas....... 70.82 
Deficitactual....... $ 99.82 


Nora—No publicamos todas las listas de. 
talladas por su extensión. Cualquier envio de 
dinero que no apareciese debe ser reclamada 
inmediatamente para saber si se trata de ol. 
vido ó extravio, 

Compañeros: Haced circular el periódico 
Furcor. 


Libreria BAUTISTA FUEYO 
Paseo de Julio 1342 


Ultimas Novedades 


Rapsodias Paganas (poesías) por Vicente 
Martínez Cuitiño 0.60; Apoyo Mutuo, dos 
tomos, por Pedro Kropotkine 0.90; Aves sin 
nido por Clorinda Matto 0.45; de la Alemas 
nia, dos tomos, por Enrique Heine 0.90; El 
Horla por Guy de Maupassant 0.80; Desfile 
de visiones por Gómez Carrillo 0,45, 











